Hazte un arca.

Pero, ¿qué es lo que nos está pasando? Nos estamos volviendo locos o nos están volviendo locos. Padres que matan a sus hijos y, al lado de las bolsas de salchichas y chucrut, los esconden en el congelador de su casa. Hijos que le cortan la cabeza a su madre y luego se la llevan bajo el brazo, para acompañarla en su último y tétrico paseo. Tiros, puñaladas... El austriaco ése del Fritzl, incestuoso, parricida y asesino, que después de las atrocidades que ha cometido, aún considera que hay que darle las gracias porque dice que, de haberlo querido, habría matado a toda su familia. ¿Hasta dónde nos va a llevar la pérdida de valores? ¿Qué es lo que a este degenerado le hace pensar como piensa? Nada, salvo alguna manifestación de la naturaleza, se desencadena de forma repentina. Todo tiene un comienzo, un inicio. Dicen los árabes que el viaje más largo del mundo empieza por un primer paso de unos cincuenta centímetros; es verdad. Alguien habló más de lo debido sobre la eutanasia, alguien entendió que era razonable y alguien, por su cuenta y riesgo, decidió exterminar a no sé cuántos enfermos presuntamente terminales. Alguien dijo que no importaba asesinar a un niño, que abortar no era necesariamente ilegal si la ley se regulaba y alguien, un bebé de tres ó cuatro meses, nunca podrá ver la cara de su madre, porque alguien pensó que hecha la ley hecha la trampa. Todo muy lógico, todo muy bien. Todo una utopía, un elogio a la estulticia que escribió Erasmo. Hablemos, si quieren, de eso que ahora está tan de moda: del maltrato a las mujeres. Nada empieza así, sin más. Un maltratador no nace, se hace. Nadie, salvo algún majareta que sólo sirve de excepción a la regla, va por la calle y, sin más, le parte la mandíbula a la primera mujer que se cruza en su camino. No es normal. No sería lo normal. Lo habitual es conocerse, tratarse y un desgraciado día alguien levanta una voz y otro día es un insulto, un grito, y luego es una mano abierta la que se levanta y más tarde, en un inexplicable momento de nervios, alguien se lleva una bofetada y luego una docena de golpes y luego un puñetazo que le rompe la mandíbula. El viaje más largo... ¿se acuerdan? Sólo cincuenta centímetros. Mal vamos. Poco razonamiento, mucho insulto. Contra la reflexión, brutalidad; en las formas, en el fondo. Todo vale. Mentir, engañar, estafar, robar, sobornar, usurpar. Nada importa, el honrado es bobo, el educado relamido y el tolerante es un pobre hombre. Erasmo llevaba razón, pero no es la primera vez que pasa. Cuentan que algo parecido ocurrió hace ya varios miles de años y que Dios, viendo que la tierra estaba toda corrompida, mandó que el cielo se encapotara y luego, atravesando las pardas nubes, se oyó su voz: “Noé, hazte un arca de maderas resinosas, divídela en compartimientos y la calafateas con pez por dentro y por fuera. Hazla así...” Y, cuando todo estuvo acabado, poco a poco, como si de un primer paso de unos cincuenta centímetros se tratara, comenzaron a caer unas gotitas. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

